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l̂ a proaenciu eu M*drid de la 
comisióu do coinerejüntes gadita
nos y sus pretensiones de que por 
los Jefes de los distintos partidos se 
ekljan láá diinisiones A los coaco-
Jál^(fe la capital andaluza, á ob
jetó de qae los puestos qué' áején 
vaoaules, los.pcupen los peiúciona-
rios, Lráeuos A la nieíBoria alfíQ 
que hacealguio» auos :;e eiisavó 
en eüta ciudad, sin qut) ninguno d̂ e 
los que pusieron miinu en ei ensa
yo quedase saLisfe< ho d<íl rtsalla 
do que dio 

TralAt)ase, cOmo ahora, 1« ele 
gir AyunlainivMilo, y la prensa lo
cal, ro'iipien lo lanzas por la sepa 
rai-ioude la ailniíiistración y lafto-
ülii'a. lii/o un* 'ampafla calurosa 
en pro de l»ii l)uen proposito; y 
tanto predico en este sentido, que, 
de la noche a la mañana, vino á 
quedar casi «I arbitrio de la mis
ma la facultad de elegir los con
cejales que habían de sustituir A 
los que, por mandaniieuto de la 
ley, cesaban en sus funciones aquel 
año. 

fio reunión numerosísima, á la 
que concurrieron lo:il Jefes de los 
partidos, una representación cre
cida d» la elase neutra y mucbos 
periodistas, nombróse unk comi
sión en(*argada de hacer la canli-
datnra, ^̂ , con^liluyo fanseguida. 
y en un.t^ cuantas sesiones de lar
gas horas ó ímprobo trabajo, que
dó hecha la lista de concejales; 
siendo tastos elegidos el día de la 
elección y proclamados en la hora 
del escrutinio. 

¡Gran victoria hemos ganado! — 
decíamos los periodistas al con
templar nuestra obra.—De boy 
más, la prensa será escuchada, los 
servicios atendidos, en las discu
siones del Ayuntamiento no pre
senciaremos las contiendas de par
tido y el interés parlicalnr perma
necerá mudo nnte el de la pobla» 
cióD. 

P«ro llegó el I.* de Julio; reu
nióse el Ayuntamiento en sesión 
extraordinaria para dar posesión 
A los nuevos concejales; echóles el 
alcalde on discurso y se sentaron, 
cada cual con sus amigos, porque 
aquellos concejales que á ü ^ r e u ' 
sa debieron su elección, eran poli-
t̂ «>oB i.'omo los que acaban de salir, 
si bien no lo parecían porque esta
ban en situación pasiva. 

La gestión le aquel Ayuntamien
to fué conao la de lodos; y hay pe
riodistas de aquellos tiempos que 
lo''onsideraron un fracaso, pues 
füi'mado pira que se ocupai'a pre
ferentemente de adminislrai-ión, 
fué político como todos los que le 
precedieron y le han sucedido. 

Y tuvo ese AyunlimiMuto algo 
que no iia IH»¡ lo ningún otro: un 
concejal na-i lo por generación es
pontanea, que nadie pertsó en él y 
surgió de improviso á la ñora de la 
proclamación 

El ensayo que se intenta ahora 
en Gadiz no leadrA mejor resulta
do. No lo ampara la ley, pero aun 
que lo amparara, no podrá quedar 
la corporación una vez elegida li
bre de las trabas que le pondrán 
el gobierno y su representante el 
goi>ernador; tendrá á su cargo el 
censo, el ¡servicio de elecciones y la 
amenaza del delegado; y dado que 
empiece bien la marcha, acabará 
por ser dirigido por un comité y 
será como todos. 

Vivir para ver. 

CANTARES 
Tengo los ujitoa secos 

de tanto llorar por ti, 
y ni te doslen mia penu 
ni tu ublanda mi sufrir. 

¡Qa* me importa qae la gente 
vea llorar mi dolor, 
si las Uffrimas «onauelan 
las penas del corazón! 

Sasplrlto de mi pocho, 
ve y diie A la prenda mía 
que no se olvide de mí, 
que el dolor me mataría. 

EHMA. 

COSAS VARIAS 
Escándalo en el (jéretto roso 

En la actaalidfld se está viendo ante 
un ooDsejü de fi;nerra, ¿ pnerta cerrada, 
en ei tribunal militar de San Pcters-
bar^o, un asunto altamente senaaclo-
nal 

Dos genérale» y dif:z y neis oflcialcB 
se hallan aonsidos de malversación del 
dmoro del estado por mootios millones 
de rublos. 

Uno de los f^im-THlfS acusados es 
miembro de UHH de las inAs antif;oaa 
familias de la nobl< za rosa. 

La malversación aeba venido come
tiendo baoe aAoa y los reos se hallan, 
también, acnsados del soborno de va
rios intendentes para efeetnar la mal-
veraaoión. 

Créese que serán sentenciados á tra
bajos forzados en Siberia... 

{Una friolera! 

De reina á mendioaate 
La reina inglesa Eadbnrh, mujer do 

Beorhtie, rey de Wessez, preparó en 
802 un veneno para matar A un Joven 
muy qneridodel rey Ocurrió que Beorh
tie probó el manjar antes que su favori
to y ambos murieron de sus ef.;ctoa. 

Después de esto, ella no pudo perma
necer en el reino sajón ('.el Oeste, y to
mando ana buena parto del tesoro, cru
zó el mar, y se p.-esentó en la corto üol 
emperador Carlos ol Grande, «1 cual !a 
dio un convento que gobernó varios 
aRos como abadesa. 

Su conducta, sin embargo, fuo tan 
mala que ol emperador la expulsó, y 
pasó el resto de su vida en la pobreza, 
viéndose reducida antes de su muerte & 
mendigar en las calles do Pavía, aoom-
pafiada por una joven esclava. 

Debido A sus malas acciones, en lo su
cesivo l«s esposas de los reyes de Wes-
sex, dejaron do llamarse reina, siendo 
tastitaido por Lady 

Áspero, brutal y desconsiderado, era 
Farón el terror de los muchachos que 
formaban su troupe de saltimbanquis. 
La lida de Farón parecía una impro-
oación constante contra la Jĉ stioia y el 
deber. Sumido en el tenebroso caos de 
su ignorancia, y embrutecido un la hol
ganza, los miembroa del gimnasta ha
bían adquirido sa extraordinario d«a< 
arrollo. Tenía ademAs el corazón daro 
oomo el hierro, y esperaba las horas del 
ensayo oon la misma satisfacción oon 
que se aguarda la hora del deleite y del 
recreo, mientras ^ae lus infelices discí
pulos temblaban de pies A cabeza «on 
solo recordarlas. 

Bl menor desequilibrio al recorrer la 
cuerda floja; una simple mueca de dolor 
en las frecuentes caídas de !os arries
gados saltos mortales, eran bastante 
para arrancar al odiado látigo de Fa
rón uoa doiurosa oarioia. Las ñiflas le 
temblaban; los chicos le maldecían ade
mAs. 

Cierto día, Farón se levantó de un 
humor endiablado; su boca, repugnan
te, no se abría más qae para lanzar im-
preoaaiones, 

•r-¿Qué os saoede?—le preguntó el 
pasadero. 

—¿Y A asted qué le importa, tío Bar
tolo? . ,., . 

—Hombve, quién sabe si yo pudiera 
seros útil. 

— Paes bien—respondió el Héronles 
con voz reconcentrada,—va usted A sa
berlo. Rstoy AirtoBO, foco, aoaba de 
ocurrfrsome un terciólo sorprendente, 
maravilloso, jamás visto en parte algu
na, y con el que ganaría todo el dinero 
que quisiera: pero me falta un mucha
cho; no tengo mAs que seis y para eje
cutar el nuevo ejeroicio son necesarios 
siete; ¿lo oye usted, tío Bartolo? siete; 
no puede ser ni uno menos, ¡vivo Dios! 
que esto es para desesperarse... 

El posadero nada dijo A Farón; vol
vióle la espalda, y A los pocos minutos 
presentóse en la habitación del gimnas
ta acompañado de tres de sus hijos. 

—Escoja usted, sefior Farón—dijo al 
atleta;-que si á usted le falta uno, A 
mi me sobran dos ó tres. 

—¿Y me cede usted uno?—articuló 
asombrado el saltimbanqui. 

—El que usted quiera elegir. Este 
tiene catorce afios, se llama Delfín y es 

listo como una ardilla; aquí tiene usted 
A mi Celina, que aún no ha cumplido 
los once y es la bondad misma, y bo
nita, no tiene usted más que mirarle la 
cara;̂ es la misma de s-i dllunta madre. 

—Como bonita es un ser.ifin; pero yo 
conozco á los chicos, y eso (]ue usted 
llama bondad, tío Bartolo, me está pa
reciendo una muy retinada hipocresía, 
y no me gusta una pizca... 

—Vamos, no desbarre usted, sefior 
gimnasta; mi Leocadio, eu fin, tendrá 
siete inviernos para Navidad —terminó 
el posadero, sefialando al menor de sos 
hijos. 

—EFunoies l»equello y ol' otro tiene 
ya los huesos duros; oor.trtC mis deseos 
la únioa que me convlenu es la chica. 

-Pues convenidos: ¿y en qué condi
ciones? 

—Vüstiria, mantenerla, dar quince 
reales á astf.d al mes, y despacharla al 
cumplir los (|U'nce '^os; una ganga; 
pero que le consto que si dentro de diez 
ó doce días no me da resaltados, so la 
traigo. 

—Tendrá usted chica para mucho 
tiempo. 

Celina partió al dia siguiente con Fa
rón y los Buycs. 

Por la primera vez en su vida surca
ban las lagrimas el atezado rostro de 
Farón; y fu corazón, antes insensible 
y daro, sentíase en extremo torturado. 

Hatrfa ouatro aHosque A tío Bartolo 
le habia confiado A Celina, y en cum
plimiento de lo pactado, la ñifla debía 
partir con su hermano Delfín, quo A 
buscarla había venido. 

Tal era la causa del sufrimiento de 
Farón; aquella muohaoha qae empezó 
por chocarle con su seductora humil
dad, llegó muy pronto á constituir su 
encanto sin que de ello se diera cuenta. 
La dalzura da la débil ñifla disipó la 
aspereza del Hércules, oomo la claridad 
del alba disipa sin lucha las tinieblas 
de la noche; y aquel corazón sordo 
siempre A toda oíase de sentimientos, 
concluyó por llenarse por completo del 
más tierno y duloe afecto; Celina fue, A 
poco de Inglesar en su osmpafiía, su 
querida, su amada hija. 

Cuando la ñifla lo sonreía ó la prodi
gaba una caricia, el antiguo tigre se 
consideraba dichoso y feliz y cada día 
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una sola mancka; ¿podréis dispensarme vuestro 
aprecio, sin temor de qna sea mal otorgado? 

—]Ah.'selloral de re» exhala un perfume de cas
tidad y de pureza lndad:ible: siempre ha sido lo 
mismo: yo hablaba acerca de ello A las madres tri
nitarias, y siempre me decían:—L.) hermana Úrsula 
es ntfa santa. 

En aqoel momento, una de las doncellas de Acc* 
cena, la «lonoló la visita de Mr. de l« Chaumiere. 

—¡Ohl ¡qué impertinenoial<idiJo A media voz Aza-
cena, pero de modo que lo oyó ÍTrsula: ¿á qué viene 
ese hombre? 

y luego anadió vn alta voz, dirigiéndote A la don
cella: 

—Decid A ese caballero que me dispenso: que m* 
llamai la princesa do los Ursinos: que lo suplico m» 
espere. 

La doncella salió. 
—¿Per qué viene A visitaros Mr. de la Chaumiere, 

el hombre mas despreciable que conoaooP dijo Ur
ania. 

— ¡Ah! ¿conocéis vos A Mr. de la Chaumiere? dijo 
Asnoena con mas extrafleza qae onidado. 

—¡Oh, si! le conozco mucho, 
—PMe«t la«ooooeis, debéis haber sido objeto d«. 

•os galanteos. 
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—Objeto de la pasión mas frenética que ha senti
do un hombre por una mujer. 

—¿Si? ¿y por qué no os habéis casado oon él, pues
to que no conocíais vuestro origen? ¿ha sido acaso 
porque ofc lo impedia algún voto? 

—SI, ciertamente: durante mueho tiempo me ha 
impedido el escuchar las solicitudes de Mr. de la 
Chaumiere el voto que me habla hecho A mi misma 
de no faltar nunca A mi dignidad. 

—¿Pero tan indignamente os ha solicitado Mr. de' 
la Chaumiere? 

— Ha pretendido comprarme, 
So enrejecíó cuanto puede enrojecerse una mujor 

pura, al escuchar estas palabras Azucena. 
—Sí yo no os amara ya, dijo Úrsula, me obligaría 

á «maros la belleza de vuestra alma purísima: si., si 
somos hermanas, Azucena: permitidme que os dé es
te hermoso nombre, con el cual os he conocido y os 
he estimado- somos hermanas, porque se parecen 
macho nuestras almas; pero volvamos á Mr. de la 
Chaumiere: A tiempo he conocido mi origen, porque 
de otro modo, hobiera sido esposa de ese hombro. 

—¿Le amáis? dijo tranquilamente Azucena, como 
si le hubiese Importado muy peoo qae Úrsula amase 
ó no A de la Chanmiere. 

~ No, respondió Vrsala: las oironnsUaoias eztra-

—Es necesario salvarla, dijo Úrsula: es un Ángel, 
y su unión oon ese infame la haria terriblemente 
desgraciada: su cuarto está en comunicación con el 
de la prlneesa: ¡ohl... si, esto es: para algo grave 
había de servir alguna ves el buen bachiller M.̂ rcos 
Calderón. 

Azucena entró. 
—Decidme, la preguntó Úrsula: ¿por dónde debía 

llegar hasta vos Mr. de la Chaumjjere? Esos balco
nes parece quedan A un patinillo; ,supongo que á 
las dotio de la noche no debía entrar en vuestro «uar* 
to por la puorta Mr. de la Chaumiere. 

— Debía entrar por el patinillo para no ser visto: 
debajo de ese balcón hay una reja. 

—Permitidme, dijo Úrsula, que estaba ya aompie-
tamente vestida eon un bello traje de damasco leo
nado, con encajes negros. 

Y se fué al balcón, le abrió, miró, y vio el peqoe-
flo patinillo triangular que solo tenia en ano de sus 
laios balcones: estos eran tresi.^ada ano d«iellos te
nia debajo, como hemos dicho, una gran ra}a., 

—¿Son vuestros también esos balcones?., 4Ui0itJr« 
sala. 

B.»feíii*tí»..-»i.<:--•»• 


